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Vendemos ajuar para novia 
compuesto de cama, somiers, 
cómoda, mesa de lavabo y me-
sa de noche: Todo en 200 pe-
setas. CASA LEÓN 
Al margen de una iniciativa 
Los obreros no 
quieren limosnas 
El «semanario independiente de i n -
formación» — de independencia sólo 
nominal e información que se halle den-
tro de la ortodoxia derechista —ha lan-
zado una nueva iniciativa que brinda 
galantemente a la Cruz Roja local. Se 
trata nada menos que de remediar el 
hambre que padecen las clases produc-
toras de este pueblo merced a la crisis 
que atravesamos, originada, principal-
mente, por los boicoteadores de la Re-
pública, que combaten a la libertad am-
parándose en ella misma, y cuya simpli-
cidad suicida llega al extremo de ne-
garle al obrero su único medio de de-
fensa, que es el trabajo. 
Para remediar esta crisis no se le 
ocurre al semanario «independiente» 
más que esa idea, desprestigiada y an-
tipática, de implorar desde sus colum-
nas la caridad pública en favor de a q u é -
llos que están a punto de morirse de 
inanición. Las suscripciones han sido 
siempre la debilidad de este periódico 
que a nosotros, particularmente, nos 
produce la impresión de uno de esos, 
esclavos miserables que llegaban a j u -
garse la vida por salvar la de su señor y 
que, en recompensa, sólo recibía un 
puntapié de éste. Recordamos aquella 
suscripción cuyos fondos sirvieron pa-
ra erigir un soberbio monumento al Co-
razón de Jesús , dinero que debía haber-
se destinado a la creación de una Can-
tina Escolar, obra infinitamente más be-
neficiosa y humana que la anterior. 
Las damas y damiselas que forman la 
Cruz Roja local habrán acogido alboro-
zadas la iniciativa del «colega». Ya ha-
cía mucho tiempo que no se les presen-
taba ocasión de practicar la caridad de 
una manera tan ostensible. ¡Ah, aque-
"os tiempos del hospital de sangre! ¡Có-
mo recordarán al gimas los días en que 
cruzaban las amplias salas del hospital 
•uciendo sus lindos trajes albos, sobre 
'os que campeaba la cruz roja como un 
distintivo de honor! ¿Y los «flirt» con 
ios soldados? ¿Y las fotografías en gru-
po que publicaba la prensa adicta?.. Re-
conocemos que los tiempos han cam-
biado, y que esta ocasión que hoy les 
Proporciona el semanario pío se presta 
"leños al lucimiento. ¡Si se tratara si-
quiera dé la anticristiana Fiesta de la 
Fior!... Pero, en fin, ya pueden algunas 
señoritas hacer menos pesados sus 
0cios interminables ayudando a prepa-
rar y repartir el rancho que haya de ser-
Vlrse de una manera vergonzante a los 
Parias descreídos y hambrientos. 
Esta es la única solución que se le ha 
ocurrido al «colega» para remediar el 
hambre: la limosna que pone un sonro-
jo en el rostro de quien la recibe. ¡En 
qué abstracción vive el «colega»! Los 
obreros de hoy no quieren limosnas de 
nadie, y menos aún de sus verdugos; 
preferirían perecer de hambre si antes 
no estuvieran decididos a dejar la hue-
lla profunda de su paso por la tierra. 
Esas limosnas quédense para los i n -
felices enfermos de los hospitales, para 
los ancianos que no pueden valerse, 
que buena falta les hacen. A ellos tam-
bién les causará repugnancia aceptarlas, 
pero tienen que resignarse mientras 
nosotros, sus hermanos, no estemos en 
condiciones de tenderles nuestra mano 
amiga y salvadora. Nysotros, ¡óiganlo 
bien todos! no queremos limosnas: que-








de Chousa, de García Prieto, 
de Cañas, de Vidanrreta, 
de todos acepta él, 
de convite una chuleta. 
Comer de balde es su lema, 
y cree en las opiniones 
del que solo lo convide 
a una fuente de MAIMONES. 
¿ • 
Djez y siete concejales 
de su actuación protestaron. 
Él, cuatro votos tenia, 
y a los diez y siete echaron. 
¿Vivo? ¿Talento? ¿Locura? 
¿Pasión de jefe? No sé. 
Siempre triunfó sobre todos 
y nadie supo por qué. 
Descuella de sus proyectos 
que han quedado en embrión, 
el sembrar de ALPISTE España 
para salvar la nación. 
¿ • ' ? 
Desde chico a la nodriza 
doble ración exigió; 
y antes de cumplir el año 
un cabrito se comió. 
Viniéndole el tiempo escaso 
para comer y almorzar, 
jamás encontró en su vida 
ocasión de trabajar. 
Con su enorme chaquetón 
por su duración barato, 
pasea con AVE NEGRA 
y posa en el Sindicato. 
UN RUSO. 
Compañeros: La idolatría es el 
mayor de los crímenes. Hace que 
las imágenes tengan joyas valiosas, 
como las cortesanas, mientras los 
trabajadores se mueren de hambre. 
¡Álerta con los diputados impu-
nistas, que son cómplices de este 
crimen! 
(De "El Socialista,,). 
Paro la mujer obrera 
A las mujeres de la provincia que re-
presento, y piincipalmente a las de cla-
se humilde, me dirijo para decirles que 
he podido observar que visitan los 
templos con demasiada frecuencia, en-
gañadas por esos que suelen llamarse 
ministros de la Iglesia y que más bien 
podrían llamarse corruptores de con-
ciencias. 
Hora es ya, jóvenes compañeras , de 
despertar y daros cuenta de que no es-
tamos en el siglo de las tinieblas para 
que existan en vuestros cerebros las 
absurdas creencias que han tenido 
buen cuidado de haceros conservar 
esos traficantes y comerciantes de la ley 
de Ciisto, que siempre lo han vendido. 
Habréis observado, que escuchando 
las sandeces y tonterías que os dicen 
esos cuervos con sotana, se perjudican 
los intereses de la clase trabajadora y 
se hace campaña de difamación en con-
tra de nuestra ideología, pues esto de-
miiesfra que nuestra doctrina no les 
agrada, porque somos defensores de la 
verdad, y ellos están hechos a comer y 
a disfrutar a costa del engaño; y es hora 
vade que termine de una vez y para 
siempre esa maldita plaga de farsantes 
y embusteros, que comercian con nos-
otros desde que nacemos hasta después 
de muertos. 
Compañeras : ¿No os da vergüenza 
de arrodillaros ante el confesonario de-
lante de un hombre, para que os pre-
gunte qué hacéis durante el día, y acaso 
en la paz del lecho? ¿No os da ver-
güenza de contarle a ése hombre lo que 
no diríais a persona alguna, por mucha 
amistad que tuviérais con ella? Si se-
guís por este camino demostrareis ser 
unas ignorantes. 
¿Qué es lo que os ofrece la Iglesia? 
Una gloria en el otro mundo, para es-
clavizaros en este. Pensad compañeras , 
en la miseria de vuestros hogares, en el 
cuadro de dolor que supone ver a 
vuestros hijos, maridos y hermanos ca-
recer de lo más indispensable, mientras 
vosotras sois unas esclavas. Despertad 
y unirse a vuestros hermanos de lucha, 
y dejareis algún día de ser las eternas 
fregonas de tanto señorito chulo, que 
no perderá la ocasión de prostituiros, si 
fuera posible. 
Mientras vuestros compañeros lu -
chan por mejorar su situación económi-
ca y social, vosotras vais a la iglesia, 
para que el cura embrutezca vuestro 
cerebro con predicaciones falsas. Sa-
bedlo bien, obreros y obreras: rezando 
no se resuelven los problemas sociales. 
El pan de cada día no viene con rezos; 
no viene ni pidiendo trabajo; eso viene 
organizándose y formando un frente 
único socialista y potente, y así todos 
unidos, le daremos la batalla al capita-
lismo burgués y al clero; que es su me-
jor sostén. 
No debemos permitir que existan mi-
serias ni hambres en nuestios hogares, 
mientras otros disfrutan y se agasajan a 
costa de nuestro sudor. El que no tra-
baja, puede en realidad comer lo que 
se le regale, pero carece de opción j u -
rídica al alimento. Hay que lecordar las 
palabras de Carlos Marx, que dicen: 
«¡Trabajadores de todos los países, 
unios!» Que la obra de los trabajadores 
es obra de los trabajadores mismos. 
Sólo de esa manera dejaiá el hombre 
de ser una bestia de caiga atada al ca-
rro de la esclavitud. 
Así es que, obreras de la provincia, 
desechad esas creencias que os quieren 
inculcar esas señoras piadosas que tie-
nen el corazón oilado de cerdas y en 
combinación con esos otros que visten 
ropas talares, que son mucho más peli-
grosos que los enemigos de peor cala-
ña. Obreros de ambos sexos, unios; e 
ingresar en nuestro partido, y cuando 
lo estemos todos, será la ocasión de 
darle a la burguesía lo único que pro-
duce: estiércol. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Centro Filarmónico Obrero 
Unos cuantos obreros amantes de la 
música y la cultura, echaron sobre sí la ta-
rea de crear en esta ciudad un Centro Fi-
larmónico. 
Tras incesantes trabajos han visto coro-
nada su obra, y el lunes pasado se celebró 
una reunión entre todos los aficionados al 
divino arte y en la que, después de delibe-
rar detenidamente, se acordó crear dicho 
Centro y se procedió a la elección de car-
gos, para los que fueron designados los si-
guientes compañeros: 
Director artístico: Ramón Castillo Martí-
nez; Subdirector, José Aguilera; Profesores 
de bandurria, Juan Robledo y Antonio Da-
za; Profesores de guitarra, José y Miguel 
Pérez Ciavijo; Secretarios administrativos, 
Joaquín García Ronda y Jesús Parejo Can-
tálejo; Tesorero, Agustin Vergara. 
Se tomaron algunos acuerdos para que 
pronto sea un hecho eí que esta agrupa-
ción musical, que ya cuenta con numero-
sos socios, dé sus primeros concieitos. 
Así lo deseamos para bien de la cultura 
y de los aficionados a la música. 
Asociación de inquilinos y 
vecinos de Antequera 
Esta entidad legalmente constituida 
—. y pese a la labor obstruccionista de 
quien debiera proceder de otra forma si-
quiera fuera por un poco de dignidad—, 
celebrara Junta general el próximo mar-
tes a las diez de la noche en calle Cambe-
ros 13, para tratar de asuntos importan-
tes relacionados con el problema de Iw 
vivienda. 
Dada la importancia de estas reunio-
nes y los enormes beneficios que pueden 
reportar a los asociados, espera la direc-
tiva la comparecencia del mayor número 
posible de socios como también de aque-




Ya han terminado los comentarios sobre 
el último atropello automovilístico, por el 
cual ha costado la vida a una compañera 
nuestra, dejando abandonada para siem-
pre a una tierna criatura de pocos meses y 
ha llenado de pena inconsolable a un ho-
gar donde todo era amor y felicidad. 
No es que yo trate de demostrar si hubo 
o no imprudencia, en una u otra parte; pe-
ro esta nueva desgracia trae a mi mente 
unas reflexiones que no quiero callar, por-
que en este atropello, como en casi todas 
las vicisitudes que ocurren a las clases pro-
letarias, podemos muy bien culpar a las 
clases elevadas, ya que éstas por su usura 
entregan en manos de muchachos inexper-
tos maquinarias e instrumentos que pueden 
con su falta de pericia e inconsciencia aca-
rrear males como el que en este momento 
nos ocupa. Un auto es actualmente condu-
cido por un muchacho sin preparación su-
ficiente, sin esa serenidad que se precisa 
para, en un mooiento critico, evitar un 
atropello, un choque, un falso viraje que 
pueda poner en peligro la vida de un seme-
jante, al mismo tiempo que expone la suya, 
pero eso, ¡qué importa!. Lo importante en 
esta cuestión es que el chofer no sea exi-
gente, que su salario sea mezquino, que 
sirva para todo, y esas condiciones suelen 
encontrarse solamente en muchachos sin 
conocimientos y faltos de responsabilidad, 
ya que en muchos de ellos la edad les exi-
me de la culpabilidad contraída. ¡Qué pue-
de importarles la vida de un semejante, 
cuando lo importante para ellos es que a 
fin de mes el salario del chofer sea cubier-
to con el jornal de cualquiera de las últi-
mas fregonas! 
Debía el Gobierno dictar una ley por la 
cual todas esas maquinarias y otros ele-
mentos que con su actuación pudieran 
acarrear algunos males a, la Humanidad no 
fuesen entregados para su manipulación a 
obreros que además de tener demostrada 
su capacidad en su manejo no hubiesen 
cumplido la edad reglamentaria. 
¡Pobre niño! Tan pequ.eñito, cuando más 
falta le hacen las tiernas caricias de su bue-
na madre, se la arrebata el progreso en for-
ma trágica y violenta. 
Transcurrirá el tiempo, y cuando sea 
mayor y sepa que su madre, tan buena, fué 
atropellada y muerta en momentos en que 
cariñosa le llevaba en sus brazos amantí-
simos, sentirá un odio santo para quienes 
olvidándose del dolor ajeno sólo buscan 
la conveniencia de sus intereses. 
Envío: Amigo y compañero Fernández: 
En estos momentos en que e! dolor por la 
trágica muerte de tu amante esposa te la-
cera el alma no estás solo: contigo estamos 
todos tus camaradas, que compartimos tu 
pena, y te deseo.que la veas amortiguada 




A mi paso por un pueblo de la típica 
Andalucía pude oír un diálogo que soste-
nían dos campesinos de los muchos que en 
esta tierra de María Santísima y del cante 
jondo están condenados al paro forzoso y 
a tener el estómago colgado en una estaca. 
El de menos edad dirige al otro una mi-
rada penetrante y le habla de esta forma: 
—¡Qué bien se discurre cuando se tiene 
el estómago vacío, Perico! En este mismo 
momento quisiera yo ser presidente del 
Gobierno de la República; te aseguro a fe 
de amigo que en dos días dejaba a Espa-
ña como una balsa de aceite. 
—Y dime, Manolo. ¿Qué harías tú, loco 
perdido, para conseguir lo que no han po-
dido en diez meses de República hombres 
de talla que dicen estar capacitados? Tú 
no estás en tu juicio. 
—Sí lo estoy, Perico; el único organismo 
de mí cuerpo que no está en su estado 
normal es el estómago, pero las facultades 
mentales las conservo bien y unidas a unas 
ganas muy grandes de poderme vengar de 
tantas iniquidades que cometen con noso-
tros que todo lo producimos y a nada te-
nemos derecho. Tú, como eres un zopenco, 
y dispénsame la frase, que no lees periódi-
cos de derechas ni de izquierdas y que lo 
mismo te da por lo que va que por lo que 
viene, de nada te enteras, escúchame si 
quieres. Has Je saber que la causa de esta 
crisis de trabajo tan grande no es la baja 
de nuestra moneda ni que la Hacienda es-
té o no en ruina; los causantes de este mal 
son los grandes capitalistas, esos malos 
españoles que dejando a un lado todo sen-
timiento de humanidad y patriotismo emi-
gran con su dinero sin importarles gran 
cosa el capital en fincas que aquí se dejan. 
Pues bien;'yo me incautaría de ese capital 
y para devolvérselo a su dueño habían de 
t raerá España el dinero qué se han lleva-
do al.extranjero, y todos esos empleados 
de la Hacienda que están en las fionteras 
serían relevados por ciudadanos de esos 
que sienten verdad la República, de los que 
lucharon por ella en las calles, y estoy se-
gurísimo que de España no saldría ni un 
céntimo más. En fin, qué quieres que te di-
ga, el que me la hiciera me la pagaba, 
pues si no le daba garrote por estar aboli-
da la pena de muerte, el sol no le daría en 
buen tiempo. 
— Bravo, bravo, Manolo; ya te estoy 
viendo en los madriles de la República he-
cho un señor don Besteiro, o algo más. Y 
dime, tú que tan liberal eres, ¿qué opinas 
del voto de la mujer? Porque a mí me pa-
rece un descalabro. La mujer es como el 
potro, indomable: se gana dinero dejándo-
lo cerril. 
—No, Perico, estás en un error: la mujer 
no está tan acostumbrada a la lucha como 
el hombre, pero sí siente los mismos de-
seos de vengarse del que le arrebata el pan 
de sus pequeñuelos y sabe muy bien quién 
es su enemigo. 
—Bien, Manolo; todo lo que me dices 
no estará mal, pero no me satisface el es-
tómago como el plato de rancho que todos 
los días me da la marquesa de Iglesias 
Quemadas, Hermana mayor de la Cofradía 
del Perpetuo Socorro, que con sus fondos 
socorre a muchos estómagos vacíos, entre 
ellos el mío. Yo me como el plato de ran-
cho, sin importarme si es de un monárqui-
co o de un republicano, y muy tranquilo 
espero que lleguen tiempos mejores. 
Perico bosteza, y dice a su amigo: 
—Te dejo: se acerca la hora de la comi-
da y el estómago necesita que le eche algo. 
Digiere todas esas ideas mientras yo digie-
ro los garbanzos, y sigue aún, que dentro 
de poco tiempo darás con tus huesos en el 
manicomio o en e'l cementerio. 
-S í , vete, Perico, con los tuyos; vete a 
comer ese rancho producto de la reacción 
y mezcla de incienso y cera. Si todos pen-
sáramos como tú, ¡qué porvenir más de-
sastroso le esperaría a España! 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia, febrero 1932. 
Comentario a unos comentarios 
—• >>>:0-:<J < •— 
«El Sol de Antequera» correspondiente al día 14 del 
actual, inserta unos «Comentarios a una encuesta», en 
los que entre otras cosas se lamenta de que no haya 
habido quien se ocupara de la referida encuesta hecha 
por «Nueva Revista», y aunque pensábamos seguir sin 
decir esta boca es mía, sin saber por qué henos aquí 
contestando pero sin que nuestra opinión sea obra de la 
«excitación personalista» sino sola y exclusivamente en 
defensa de nuestro semanario L A R A Z O N tan «inge-
nuamente» rosado en el trabajo que comentamos. 
No sabemos cuáles serían los motivos que dieran vida 
a ese «Sol de Antequera» ni los móviles que perse-
guían quienes lo lanzaran a la luz pública; de nuestro 
semanario sólo podemos decir que salió con todo el «en-
tusiasmo del momento» y todo lo «inflado» que se quie-
ra pero siempre con un camino trazado cual es el de 
decirle a cada uno, no lo que se merece, sino solamente 
una aproximación, y esto que actualmente con el nuevo 
régimen, en cuya novedad sólo hay cambio de persona-
jes pero no de tácticas, es dificilísimo por no decir ira-
posible ya que como antes decimos siguen' imperando 
los mismos procedimientos caciquiles y se siguen valien-
do de las mismas trazas que durante el que dicen fene-
cido régimen, mucho más en los tiempos de su naci-
miento. Esta conducta nuestra y esta táctica que nos 
trazamos nos valió la honra de sufrir procesos y la sus-
pensión de nuestro periódico durante las agonías del 
Borbón, y procesos, multas y recogida de un número 
con el que pomposamente hemos dado en llamar nuevo 
régimen, pero que para nosotros sigue siendo igual al 
antiguo hasta tanto que su conducta para con nuestros 
defendidos, los trabajadores, no cambie y podamos notar 
siquiera sea en nuestros estómagos algo nuevo que de-
note su presencia en España. 
En cuanto a que pudiera aplicársenos que L A R A -
Z O N había salido por vanidad personalísiraa de un po-
lítico o de un engreído literato, nada más lejos ya que 
ni entre nosotros militan quienes por mucha vanidad que 
tuvieran podrían costearse tan pomposo reclamo, ni po-
demos alardear de literatos por cuanto que todos los 
trabajos que publicamos son obra de obreros que ni que 
decir hay cuál es por lo general y desgraciadamente 
nuestro grado de cultura. 
En cambio de esto veamos cuáles han sida las trazas 
de que se ha valido el «decano» de la prensa local (con 
permiso de «El Propagador») para poder subsistir du-
rante el tiempo de su publicación. Descontemos las sub-
venciones que cual niño obediente y sumiso ha recibido 
y el sin fin de anuncios de toda calaña que invariable-
mente publica y que a nosotros poco nos importa; pero 
en cambio no podemos por menos que fijarnos en que 
la independencia de que hace gala no es tal sino una 
forma de no estar cogido a nadie sino sola y exclusiva-
mente a los que mangonean la política local para quie-
nes tiene lo más florido de su léxico. Además nunca 
se le vió defender ninguna causa obrera, y si en alguna 
ocasión por su importancia no tuvo más remedio que 
darle cabida en sus columnas al caso, siempre fué para 
restarle algo de lo que legítimamente correspondía a 
quien lo solicitaba. 
Y si por algunos extremismos nos aplica el símil de la 
bicicleta ¿cuál sería el que se le podría aplicar a él, el 
día que dejara de ser paladín de toda la clerigalla y 
burguesía antequerana? Todo esto nos demuestra que su 
larga vida la debe a la adaptabilidad de sus escritos que 
no pueden por menos que recordarnos cierto animalito. 
Con esto damos por terminado nuestro comentario, 
ao sin antes expresar nuestra creencia de que al comen-
tarista lo que menos le importaba era la encuesta y sí 
asestarnos de pasada un lanzaso, al que nosotros con-
testamos dejando la encuesta para él como desde un 
principio nos propusimos. 
OBRAS S O N A M O R E S 
Los espontáneos propagandistas que vi-
sitaban esta pequeña aldea en período pre-
electoral, se extrañaban de las condiciones 
en que se encontraba: sin médico, sin far-
macia, sin alumbrado público, y lo que 
más les impresionaba era el cementerio, si 
tal nombre puede llevar un pedazo de tie-
rra que en nada se diferencia de las demás 
colindantes, sino en la exuberancia de la 
hierba, que se nutre de restos humanos. 
Pues bien: estos señores en acalorados 
mítines prometían que si .ellos llegaban al 
poder harían aquí grandes mejoras, y algu-
nos se lamentaban que en sus propagan-
das nocturnas en la plaza pública tenían 
que alumbrarse con los focos de los autos. 
Mas ya muchos están en el Ayuntamien-
to y ¿qué han hecho? Lo que era lógico 
que hicieran. Ellos no tenían interés ningu-
no en mejorar la situación de este pueblo; 
todo su empeño estaba en que les dieran 
los sufragios para elevarlos, y después, sí 
te vi no me acuerdo. 
Otra cosa sería si tuvieran que vivir aquí, 
sintiendo las incomodidades y las necesi-
dades que aquí se sienten, pues desde 
que entró este régimen no sólo no hemos 
tenido mejoras ningunas, sino, por el con-
trario, vamos de mal en peor, puesto que 
con la Monarquía había alumbrado publico 
aunque de petróleo, y ahora ni de petróleo 
siquiera. Durante el directorio se hizo una 
escuela para niños y ahora la están dejan-
do caer, por falta de obra. 
En cuanto a los gravámenes y arbitrios 
han aumentado considerablemente, por lo 
cual carecemos de muchas cosas necesa-
rias, pues los que vendían aquí sus produc-
tos se han retirado a otros pueblos donde 
la tarifa es más baja. 
¿Verdad que hay que tener un espíritu 
muy arraigado para no desfallecer ante es-
te estado de cosas? Es necesario que la 
República llegue hasta los pueblos más 
pequeños en donde todavía imperan el ca-
ciquismo y los dictadores. Que sientan las 
aldeas, cual hijos pequeñitos, las caricias 
de una madre que con los brazos abiertos 
las lleva a su regazo. 
Pongamos todos un granito de arena en 
esa obra monumental, que empezó el ca-
torce de abril; pero procuren las autorida-
des no hacerla odiosa con su indiferencia, 
G. R. 
Villanueva de Cauche, febrero 1932, 
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P E D R A D A S 
Habló el buey, y dijo «¡muuú...! 
La expectación producida en toda Espa-
ña porque iba a hablar el emperador del-
Paralelo, ha defraudado por completo a 
todos los lerrouxistas. 
A nosotros, no. Sabíamos de antemano 
que no diría nada nuevo. Además, que no 
iba a ser tan idiota que se permitiera radi-
calismos de ninguna clase, por aquello de 
haberlos olvidado cuando tuvo ocasión de 
intervenir en negocios sucios que le permi-
tieron hacerse millonario. 
O 
Hemos leído el calendario escolar, con-
feccionado por el Consejo de Instrucción' 
Pública. 
En él hemos visto que han sido suprimi-
das con arreglo al laicismo todas las fies-
tas religiosas. 
Suponemos el mal rato que pasarán al-
gunos maestros cavernarios cuando ten-
gan que dar clase en Corpus y semana 
santa, etc. Debe ser para ellos una cosa 
bastante desagradable y que procurarán 
confesar para descargo de su conciencia. 
Nuestra enhorabuena al Consejo de Ins-
trucción Pública. 
O 
Todas las dependencias que pertenezcan 
al Estado y al Municipio, han de quitar de 
sus decorados todoo cuantos crucifijos o 
imágenes tengan ornamentando las pare-
des. 
Sabemos, y por eso lo denunciamos, que 
en el Hospital siguen los cristos colocados 
en los sitios más visibles. 
Y como aquello no es una casa particu-
lar y el Estado laico de nuestra República 
no permite semejantes exhibiciones, llama-
mos la atención de las autoridades para 
que inmediatamente ordenen que desapa-
rezcan esos atributos. 
O 
Para que el gobernador de Málaga se de 
cuenta de lo mucho que se le quiere, ahora 
cuando se marche de la provincia no tiene 
más que anunciar su salida y verá la des-
pedida tan cordial que se le hace. 
Los tomates y las patatas es seguro que 
se encarecen, y hasta es posible que la 
chinas del río. Pues los ha habido frescos, 
¡pero como Coloma Rubio, ninguno! _ 
Leed RENOVACIÓN, el periódi-
co de los jóvenes socialistas. 
Colaboración de la Juventud Socialista flntequerana 
El peligro Lerroux 
Ha hablado Lerroux, el ex caudillo ro-
mántico, de fiero aspecto, que un día dijera 
a las multitudes enardecidas por sus pala-
bras que a todas las monjas había que ele-
varlas a la categoría de madres. Y ha dicho 
Lerroux... ¿qué iba a decir este Lerroux de 
ahora, metamorfoSeado, engreído y ambi-
cioso, que no hace mucho tiempo hiciera 
un llamamiento a todos los espíritus sa-
cristanescos y reaccionarios de España 
para que se aprestasen a engrosar las filas 
de su Partido? Ha dicho lo que convenía a 
esas gentes, medrosas y desorientadas por 
(a presión que' sobre ellas ejercen las ma-
sas de obreros organizados. 
Lerroux puede llamarse hoy el hombre 
de las decepciones, porque desertar, no de 
un partido—que eso es lo de menos—sino 
de una zona siquiera del ideal que profesa-
mos, es decepcionar al mismo tiempo a to-
dos nuestros hermanos en ideología. Le-
rroux ha llevado la decepción a muchospe-
chos nobles que creían en él; ha defrauda-
do y desilusionado a todos aquéllos que 
aun creen en los hombres, pero no a nos-
otros, que conocemos la voliibilidad.de és-
tos y creemos sólo en la doctrina" que en-
chinan, en la idea que preconizan. Y la idea 
que en otro tiempo encarnara en el ex cau-
dillo Lerroux no pierde nada porque éste 
la haya abandonado, ya que las ideas, 
cuando son elevadas sobre todo, cuándo 
se inspiran en el bien común, sobreviven a 
los hombres que las concibieran y se man-
tienen inconmovibles e imperecederas a 
través de espacio y tiempo. 
Lerroux busca la gran concentración de 
las derechas españolas, a cuyo frente él 
brillaría con sus enhiestos bigotes y su t i -
po jaque y marchoso. Para ello promete, 
primero, desarraigar del Poder a los socia-
listas, y después, ser inflexible en lo refe-
rente a mantener el orden, el orden bur-
gués, desde luego. Estos son los dos pun-
tos fundamentales de su programa con los 
que embauca a la reacción. Desde este 
punto de vista considerado, Lerroux cons-
tituye un peligro, un serio peligro para el 
bienestar de los trabajadores de España. 
No hay que ser muy optimistas. Pensemos 
que cuantos frigios, pildainianos y gilro-
blescos existan a lo largo de España corre-
rán a ampararse bajo la nueva bandera que 
hoy ondea en manos del capitalista Le-
rroux. 
Hay, sin embargo, una forma de contra-
rrestar este peligro: oponer a esa concen-
tración de derechas otra gran concehíra-
ción de izquierdas, de trabajadores sobre 
todo, decididos a poner en juego con for-
ana el papel que les ha confiado la histo-
;f|a. ¡No lo olvidéis! 
J.C. 
C A N T E JONDO 
El fandanguillo de Huelva 
nadie lo sabe cantar, 
y el «fandango» de Antequera 
no lo saben arreglar 
más que la gente de fuera. 
Anda y no nos des más penas, 
mira que nadie es de bronce, 
que cualquiera se quebranta 
a fuerza de muchos golpes 
y ya muy poco nos falta. 
Contrabandista valiente: 
¿qué tienes que tanto lloras? 
—Que al terminar ios enchufes 
se terminaron mis glorias. 
Dicen que el agua divierte, 
y yo digo que es mentira; 
más divierte una sesión 
cuando habla del Cementerio 
el señor Sanz Alarcón. 
RICINO. 
¡AGUA VA! 
Como es el Perote 
un buen empleado, 
la fuente en la puerta 
ya le han enchufado. 
Y es que en el Concejo 
vale mucho más 
ser oficinista 
que ser concejal. 
Pero, en fin de cuentas, 
¿no es republicano 
de toda la vida 
el beneficiado? 
Pues entonces huelga 
todo comentario. 
¡Viva la República 
y quien nos la trajo! 
PLUMAS AJENAS 
^Dónde está Dios? 
(CONCLUSIÓN) 
¿Dónde? ¡Hacia un santo hospital 
para que con duro celo, 
destrozara el escalpelo 
aquél cuerpo angelical! 
Mientras en la catedral 
la sociedad ruidosa, 
«digna, honrada y religiosa», 
su torpe lujo ostentaba 
y su deuda a DiOs pagaba 
con hipocresía odiosa. 
En el templo, resplandores, 
mil destellos de oro... luces... 
vírgenes, santos y cruces 
de mil cristos redentores..! 
Ricas colgaduras... flores... 
doceles de plata pura... 
Cálices ¡en los que apura 
al Señor mezclado en vino 
el «delegado divino», 
que el bien del alma asegura! 
Mientras la mujer atro-
pellada yacía en la losa del 
depósito de cadáveres del 
cementerio, víctima del trá-
gico accidente del que fué 
^Ipabie el automóvil ocu-
pado por el concejal de es-
te Ayuntamiento don Félix 
Rui* García, este señor que 
blasona de ser c a t ó l i c o . 
apostólico, romano, tenía 
abiertas las puertas de su 
establecimiento. 
Para este cristiano con-
cejal era un mito el dolor 
de los familiares de la 
muerta. 
La cuestión principal era 
su negocio. 
Entre la sombra sagrada 
la esplendidez se atesora, 
rica esplendidez que dora 
la impiedad más acabada. 
Esto dentro, y fuera nada; 
¡ni falsa piedad siquiera..! 
¡Cuánto más hermoso fuera 
cambiar el oro por cobre 
y que hallara abierta el pobre 
aquella puerta altanera! 
¡Miserables! —Entre tanto 
el bullicio nace y crece, 
y mientras limpio aparece 
el sol, y extiende su manto, 
y acuden al templo santo 
en ruidoso tropel. 
¿qué ha sido del hombre aquél 
y la pordiosera aquélla? 
En la «fosa común», ella. 
Pensando en la muerta, él. 
¡La muerta! ¡Dios!... Mala suerte 
le cupo a Dios en el hecho. 
Realidad que en el pecho 
odio, indignación vierte. 
Dios... ¡La tenebrosa muerte! 
La razón se une a los dos, 
y de la verdad en pos, 
a Dios el crimen adjunta, 
mientras la muerte pregunta 
al hombre: ¿DONDE ESTÁ DIOS? 
M. REY. 
LAMENTABLE S U C E S O 
La esposa de un camarada nuestro atrope-
llada y muerta por un automóvil 
Con objeto de facilitar a nuestros lecto-
res una versión auténtica del lamentable 
suceso que costó la vida a la joven esposa 
de nuestro camarada y amigo Francisco 
Fernández Luque, hemos ido a visitar a una 
señora, vecina de la infortunada y testigo 
presencial del hecho. 
Según nos ha dicho la mencionada se-
ñora, habían estado pasando el día en la 
finca «Los Castaños», adonde fueron por 
la mañana invitadas por el dueño de la 
misma. Disfrutaron de un día espléndido y 
alegre. Cuando llegó la tarde, se despidie-
ron de los dueños de la citada finca, mar-
chando con dirección a Antequera en 
unión de tres pequeñuelos, que les acom-
pañaban. Esta señora caminaba unos me-
tros delante de la víctima. Ambas traían en 
los brazos a sus hijos. La señora de nues-
tro camarada venía amamantando al suyo, 
cuando de improviso, y a unos cuarenta 
metios de distancia de «Los Castaños», fué 
alcanzada con violencia por un «auto» que 
avanzaba vertiginosamente, sin tocar la 
bocina, por detrás de ellas. Es incierto que 
la atropellada se colocara en el centro de la 
carretera con objeto de hacer parar el «au-
to». No le dió a ésta tiempo a nada. El co-
che avanzaba a una velocidad poco co-
mún. 
Dice la vecina de la víctima que ella 
sintió un crujido enorme, un grito de an-
gustia ahogado y una parada en seco del 
vehículo. Entonces, volvió la cabeza sor-
prendida y halló a la esposa de nuestro 
camarada con la cabeza incrustada entre 
el capot y el guardabarros y el cuerpo ten-
dido encima del mismo. Estaba muerta, 
lívida, manchada en su propia sangre. El 
niño que llevaba en los brazos en el mo-
mento de la tragedia aparecía en medio de 
la carretera, por fortuna, ileso. 
¿Quién conducía el «auto»? Esta señora 
no ha podido asegurárnoslo, pues después 
de presenciar esta escena horripilante e 
inesperada, se desmayó. Dicese, sin em-
bargo, que venía conduciéndolo su dueño, 
don Félix Ruiz, 
Esto es todo lo que hemos podido saber 
con relación al triste suceso ocurrido en la 
tarde del pasado domingo, que transcribi-
mos fiel y objetivamente a nuestros lec-
tores. 
Nos adherimos profundamente al dolor 
de nuestro camarada Fernández Luque, y 
hacemos votos por que halle una resigna-
ción y entereza laicas tan precisas en és-
tos caisos. 
Igualmente nos sumamos al dolor de to-
da la familia de la infortunada víctima, Ro-
sario Bellido. 
* * * 
He aquí un hecho dolorosísimo que nos 
obliga a meditar un poco acerca de nuestra 
triste condición de esclavos. La contempla-
ción de esa linda criatura inocente que ha 
perdido a su madre de una forma tan vio-
lenta y que, a pesar de eso, continúa lla-
mándola en su inconsciencia; la vista de 
ese hombre que no deja de llorar con lá-
grimas de indignación y desconsuelo la 
pérdida de su querida esposa; el recuerdo 
espantoso de una vida truncada en flor, 
arranca de nuestro pecho un grito de con-
denación para esa clase capitalista y des-
pótica a merced de la cual se halla no sólo 
nuestro esfuerzo creador, sino también 
nuestras vidas. A esa clase odiada, con 
odio perfectamente justificado en nuestra 
conciencia de desposeídos, está subordi-
nado todo el progreso, gozan todos los be-
neficios de la civilización, como si la civi-
lización y el progreso hubieran nacido para 
servirla a ella exclusivamente. 
Ved a los miembros de esa clase correr 
alocados por todas partes, embriagados 
de velocidad, dentro de sus ricos coches 
confortables, aturdiéndonos con los cla-
xons ensordecedores, mientras las yantas 
de sus vehículos escupen sobre nosotros el 
barro que es una afrenta a nuestra humil-
dad de viandantes, o envolviéndonos en 
polvaredas terribles y nocivas para nues-
tros pulmones y vestidos. Y un buen día, 
cuando menos lo esperéis, cuando más 
ilusionados viváis quizás, os arrebatan la 
vida brutalmente, despiadadamente... y en-
cargan a las compañías de seguros que «li-
quiden» el asunto, como si se tratara de un 
negocio más. 
¡Qué horrible cinismo! ¡Ofrecernos unas 
cuantas peseras por la vida que nos arre-
bataron, por el ser que deja un vacío y un 
desconsuelo infinitos en nuestro corazón! 
¡Insensatos! ¡Y todavía se extrañan que 
en el pecho de los desheredados tenga 
asiento la semilla del odio! 
¿Y ESA COMISIÓN? 
Todavía no tenemos noticias de 
que la comisión de Policía Rural ha-
ya hecho nada serio. 
De seguir así tendremos que creer 
que no tienen sus" componentes la 
autoridad moral que necesitan para 
imponerse 
El hogar del obrero 
Camaradas: no hay cuadro más descon-
solador que el que ofrece el hogar de un 
obrero, no porque en él falte ni amor ni vir-
tud, sino porque falta tranquilidad y dicha. 
No hablo del caso en que falte también el 
pan, porque entonces, hasta cuando hay 
pan, cuando se trabaja, ¿qué es lo que hay 
aili? Tristeza y estrechez. La mujer traba-
jando constantemente para ayudar al mari-
do, soportando la pesada carga de la fami-
lia. Los hijos mal alimentados, mal vesti-
dos, condenados al mayor y más espanto-
so de los males: la ignorancia, porque no 
hay recursos para darles la necesaria ins-
trucción; están obligados fatalmente a ser 
toda su vida carne del capitalismo, porque 
no pueden holgar estudiando, para hacer 
aunque sea otra cosa, porque no pueden 
nunca mejorar ni subir; porque lo que sus 
padres ganan apenas les basta para comer. 
Parecen de otra raza; para ellos no hay es-
peranzas ni ilusiones: ya saben su destino. 
A los diez o doce años también al campo, 
al trabajo, a gastar sus energías antes de 
acabar de desarrollarse, a producir para 
otro. ¡Cuántos talentos malogrados! ¡Cuán-
tas aptitudes perdidas! De entre los hijos 
de los trabajadores podrían salir hombres 
de provecho que engrandeciesen su nom-
bre y diesen días de gloria a su patria. 
Pero no; están condenados, desde que 
nacen, a no salir de la oscuridad y a vivir 
siempre escondidos en el montón anónimo 
de los mártires desconocidos; y los obre-
ros que son pobres y que aman a sus hijos, 
que aman a sus esposas, que tienen senti-
mientos, se desesperan al ver que con to-
dos sus esfuerzos no pueden mejorar la 
suerte de los seres queridos de su corazón. 
Y la desesperación es muy negra, muy tris-
te y muy amarga; mata la energía y produ-
ce el desaliento. 
Así es, camaradas: educar a vuestros hi-
jos para que no se entreguen a la explota-
ción de que somos víctimas por parte del 
régimen capitalista, que está a punto de 
sucumbir para no levantarse más. 
¡Jóvenes!: afiancemos con una mano la 
República, porque en ella tenemos el des-
envolvimiento de nuestra cultura, y al mis-
mo tiempo, sigamos nuestra marcha hasta 
levantar nuestra bandera roja, y agrupados 
a su alrededor, demos un viva a la Repú-
blica Social, la que tantos desvelos y sacri-
ficios nos está costando. 
FRANCISCO GALISTEO VELASCO. 
De la Juventud Socialista de Humilladero. 
Vida obrera 
Sociedad de maestros barberos. 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos a esta entidad para que concurran a la 
sesión ordinaria que se celebrará el dia 
dos de marzo a las nueve de la noche, pa-
ra tratar asuntos de gran interés para la 
buena marcha del gremio. Acudid todos. 
— El Secretario, M. MACHUCA. 
Sociedad de camareros 
y cocineros. 
Para tratar asuntos de suma urgencia 
se cita a todo el personal afecto a esta en-
tidad, a la reunión que tendrá lugar el pró-
ximo martes a las dos de la mañana, en el 
salón de la sociedad.—LA DIRECTIVA. 
Juventud Socialista. 
En segunda convocatoria se le ruega a 
los jóvenes pertenecientes a esta Juventud, 
que asistan a la sesión que se ha de cele-
brar mañana lunes a las nueve de la noche, 
en nuestro domicilio, Peñuelas, 25. 
Camaradas, no faltéis. 
B A N C O O E L A U N I O N 
Rosalía de Castro (antes Infantas) 34, MADRID.— Teléfonos 15810 -13551 
Agencia en flntequera: José Montes Cantón, Ovelar y Cid, 6. Teléf. 91 - R 
Delegado en el Partido y en Archidona: D. Javier Rojas 
Inspección Organizadora para Málaga, Granada y Norte de Africa: Fernando Gil Ferraut. Hotel Colón, Antequera 
Advertimos a nuestros asociados y a nuestros amigos que para todos los efectos 
ha quedado nombrado Agente Administrativo de nuestra entidad en Antequera don 
José Montes Cantón, cesando en todas sus funciones como representante de la Casa 
don Joaquín Melero. No serán válidas ni operaciones ni pagos, hechos desde 
esta fecha, a personal ajeno al que ostenta nuestra representación en la provincia y 
en el partido. 
Próximas a cerrarse las listas de adheridos a los tres grupos de Casas en pro-
yecto, patrocinados por el Excelentísimo Ayuntamiento de tipos de casas de 3.500 pe-
setas, 10.000 o 20.000 pesetas, se advierte a nuestros asociados o simpatizantes que 
el Inspector Organizador recibe adhesiones en el Hotel Colón para las únicas listas 
legales y que en su ausencia nuestro representante don José Montes recoge las 
adhesiones. 
Rogamos a los amigos y encarecemos a los asociados que cualquier duda que 
tuviesen, cualquier reclamación que pensaran hacer o cualquier aclaración a torcidas o 
malévolas informaciones que recibieran, que necesitaran, no vacilen en presentarlas a 
la Inspección o a la Agencia para todos-los.efectos incluso para ejercer el Banco la 
acción legal que le es dada contra los difamadores. 
EL INSPECTOR ORGANIZADOR, F E R N A N D O G I L . 
Antequera 27 Febrero 1932. 
Ofrecemos traje hecho para 
caballero confección esmera-
dísima 35 pesetas. 
Trajes semi lana confecciona-
dos 24 pesetas. 
Ropa hecha de todas clases. 
CASA LEÓN 
E L M I S T E R I O 
Anoche parió una reina 
y la mujer de un pastor: 
la reina en colchón de plumas, 
la pastora en un rincón 
de una miserable choza 
. sobre un mugriento jergón. 
Ambos han sido varones, 
mas no de igual condición, 
pues el uno nace esclavo 
y el otro nace señor..... 
Al principe le rodean 
de lujo y de ostentación; 
al pastor lo lame un perro 
del ganado guardador. 
Viene el principe a este mundo 
libre de todo temor, 
a disfrutar de la vida, 
del lujo y la distracción. 
El pastor a padecer 
hambres, miserias, dolor; 
en el invierno, con frío, 
en verano, con calor. 
Al principe le dan medios 
para que adquiera instrucción; 
al pastor sólo le dan 
un garrote y un zurrón. 
El principe, claro está 
que dirá: ¡qué bueno es Dios! 
El pastor, estoy seguro 
que exclamará con dolor 
y con amarga ironia 
y no exenta de razón: 
Señor: ¿por qué me tratáis 
a mi con tanto rigor 
y al otro con tanto mimo, 
hiendo hijos tuyos los dos? 
Siendo hijos tuyos ambos, 
quiero saber la razón 
por qué yo soy condenado 
al trabajo y al dolor 
y el otro a gozar la vida 
sin cuidados ni temor; 
¿cómo quieres que yo crea 
en tu justicia, Señor? 
Siendo de carne y de hueso 
y suceptible al dolor, 
¿cómo sufiir con paciencia 
tu incomprensible rigor, 
si me has dado la existencia 
para negarme tu amor? 
El no haberme dado vida 
hubiera sido mejor. 
¿A qué lanzarme indefenso 
en este mundo traidor, 
en donde el pobre es tratado 
por todos sin compasión? 
Para defenderme en él, 
tendré sin tu protección 
que valerme de la Ley 
bárbara del Tallón 
Si la igualdad no es posible 
en este mundo traidor, 
¿a qué llamar poderoso 
al Divino Creador? 
Si para rni no hay justicia 
de los hombres, ni de vos. 
¿qué ley me podrá obligar 
a que sea justo yo? 
Podrán los privilegiados 
con aparente razón 
creer a Dios justo y sabio; 
pero las victimas, no. 
ANTONIO ROMERO JIMÉNEZ. 
Correspondencia administrativa 
Carraíraca: S. O.—Abonado el mes de enero. 
Cüevas del Becerro: B. S. M.—Idem ídem. 
Vill.a de la Concepción: V . G.—Abonado el 
primer trimestre. 
Bobadílla (Estación): M. del N.—Idem ídem. 
Málaga: A . H.—Idem ídem dos suscripciones. 
Vill.a de Algaidas: F . C . M.—Idem ídem. 
Vill.a del Rosario: S. O.—Abonado enero, 
Tolox: S. O.—Recibidas 2.40 por su factura de 
enero, pero le recordamos que tiene en descubierto el 
mes de diciembre. 
A C U S E D E R E C I B O 
Del director de la Escuela Municipal 
de Artes y Oficios hemos recibido un 
estrechalamano, en el que se nos ofrece 
en su nuevo cargo. 
Agradecemos y estimamos al señor 
Almeida su ofrecimiento, quedándo le a 
la recíproca cordialmente. 
Si las Cortes Constituyentes no 
expulsan las órdenes religiosas, si 
el actual Gobierno no hace desapa-
recer de los pueblos el caciquismo 
aun imperante, la República bur-
guesa no habrá valido ni para eso, 
y habrá fracasado por completo. 
61 cacicato de Humilladero 
y sus patas negras 
Diálogo entre «patas negras»: 
—¿Vamos esta noche al pajar, que tene-
mos asamblea? 
—Vamos. 
(Ya llegan. Se abre la sesión.) 
—Compañeros: salud. (Allí no se pide la 
palabra: la palabra se la guardan para el 
Carnaval, que hay máscaras.) 
—Bueno. ¿Saben ustedes que si no fue-
ra por nosotros ustedes no comerían ni tra-
bajarían? Pero nosotros os socorremos, os 
damos trabajo y buscamos aceitunerías pa-
ra que podáis darle de comer a vuestros 
hijos. 
(Están en silencio escuchando al orador. 
Suena la voz de un «patas» que tiene más 
planta de becerro que de otra cosa): 
— ¡Muy bien! ¡Eres el más grande! ¡Eres 
Dios! 
(Tocan la campanilla. Continúa el ora-
dor de esta forma): 
—En las bases está fijada la recogida de 
aceitunas a tres pesetas. Ustedes, que tie-
nen que apoyarnos a nosotros, las recoge-
réis a nueve o diez reales. 
— ¡Muy bien! Nosotros las recogeremos 
a peseta si es menester.(Qrandes aplausos) 
— Bueno. Salud, companeros. Se levan-
ta la sesión. 
Esos estafadores de ellos mismos, ¿no 
debían estar en un patíbulo como Navarre-
te y Piqueras? 
UN SOCIALISTA. 
íTrabajadorcs: leed y propagad 
E L SOCIALISTA! 
